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El relato de Mendoza se concibe como la transcripción del diario personal de un alienígena que aparece en los alrededores de la Barcelona preolímpica para buscar a su compañero, el extraterrestre Gurb, que se ha perdido tras haber adoptado la apariencia de la cantante pop Marta Sánchez. En ese diario se recoge la búsqueda en la jungla urbana barcelonesa emprendida por el compañero de Gurb, que realiza las más portentosas demostraciones camaleónicas, como acabar con las existencias de churros de la capital catalana o desfondar los fondos de las Loterías de la Generalitat, pero la obra es sobre todo la recreación paródica y grotesca de la ciudad, sus habitantes y el modo de vida urbano.

El origen de esta obra está en una serie de entregas realizadas al periódico El País a partir de agosto de 1990, entregas que contaban la historia de un extraterrestre que aterrizaba cerca de Barcelona y se dedicaba a contemplar la situación catalana con ojos asombrados. Se trata de una novela corta de carácter hilarante, que aunque se puede calificar como de ciencia-ficción por sus personajes, es más bien un fresco paródico sobre la Barcelona anterior a las Olimpiadas. En ella se censura bajo la aparente ingenuidad de la mirada del alienígena las obras faraónicas emprendidas en la ciudad, hábitat de vividores, espabilados y mangantes. En este caso, los extraterrestres, cumpliendo el mismo cometido que siglos antes le dieron Voltaire a su Micromegas o Cyrano de Bergerac en sus aventuras apócrifas en la Luna, sirven para satirizar el momento en el que vive el autor.

Es un relato ligero, de sencilla lectura y muy recomendable para personas a las que no les guste demasiado la lectura, pero resiste difícilmente el paso del tiempo, porque está tan cargada de referencias a su realidad contemporánea que los lectores más jóvenes quizá se vean con dificultades para comprender toda su carga irónica.

FRAGMENTO:
	11.00 Llevo casi tres horas esperando ver pasar a Gurb. Espera inútil. El flujo de seres humanos en este punto de la ciudad no decrece. Antes al contrario. Calculo que las probabilidades de que Gurb pase por aquí sin que yo lo vea son del orden de setenta y tres contra una. A este cálculo, sin embargo, hay que añadir dos variables: a) Que Gurb no pase por aquí, b) que Gurb pase por aquí, pero habiendo modificado su apariencia externa. En este caso, las probabilidades de no ser visto por mí alcanzarían los nueve trillones contra una.


EL AUTOR Y SU OBRA
Eduardo Mendoza nació en Barcelona en 1943. Estudió Derecho en su ciudad natal y Sociología en Londres. Tras una estancia en el extranjero, a su regreso trabaja como abogado en el caso de la «Barcelona Traction» y en la asesoría jurídica del Banco Condal, lo que le sirve para familiarizarse con el lenguaje jurídico y burocrático, que luego parodiará en algunas de sus novelas. Pronto abandona nuestro país para trabajar en la ONU en Nueva York. En 1975 aparece en España su primera novela, La verdad sobre el caso Savolta, cuyo título original, Los soldados de Cataluña, suscita el recelo de la censura franquista. Unos meses después muere Franco, y el libro se convierte en precursor de un cambio que la sociedad española va a iniciar justo en ese momento, y que en literatura se había ido fraguando desde hacía algún tiempo. Cuatro años después, en 1979, Mendoza se revela como un gran parodista, capaz de reducir al absurdo una de las vetas que encerraba su primera novela. El misterio de la cripta embrujada se plantea, ya desde su título, como una especie de divertimento, mezcla de novela negra y relato gótico, que gira alrededor de un humor exacerbado hasta el paroxismo. En 1982 se afianza como parodista al publicar El laberinto de las aceitunas, una novela negra similar a la anterior, con el mismo escenario y el mismo protagonista, un extraño detective que está ingresado en un manicomio. Ese mismo año regresa a Barcelona, pero sigue dedicando unos seis meses al año a la traducción simultánea en distintos organismos internacionales. En 1986 publica su novela más ambiciosa y aplaudida, la que lo convertirá en una figura crucial de la literatura española: La ciudad de los prodigios. Ese mismo año estrena Restauració en el Teatro Romea, de Barcelona, que luego, traducida por él mismo al castellano, se representa en Madrid. En 1992 publica El año del diluvio. Varias de sus obras han sido llevadas al cine. En enero de 2001 publica su novela La aventura del tocador de señoras, nuevo episodio en la saga del detective Ceferino, que se convierte en un inmediato éxito de ventas. En agosto de 2001 publica una novela por entregas en «El País», titulada El último trayecto del Horacio Dos.
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LA OPINIÓN DE LOS JÓVENES LECTORES
Creo que mi opinión sobre este libro puede valer más que la de nadie, porque es uno de los pocos libros que he leído entero. Es una obra divertida, que lees con mucha rapidez y en el que lo que más me ha gustado es el humor, a veces demasiado ácido. Lo que más me impresiona son las fantásticas aventuras del extraterrestre, cómo puede tener el autor tanta imaginación para inventarse cantidad de situaciones en las que te ríes a carcajadas. Se lo recomiendo a todo el mundo, y si no te gusta leer no te preocupes, te divertirá este libro. (Cristian, 3º de la ESO)

